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En nuestro artículo de ayer, dejamos abierta una interrogante 
amenazadora sobre los destinos del Imperio Británico, y hablábamos 
del fracaso de la política oportunista del Labour Party, que implica 
un serio descalabro, en toda la línea, del Estado de tipo burgués. Se­
ñalábamos, además, el alejamiento de las Trade-Unions de sus líderes 
Contemporizadores, como signo evidente que acusa una radicalización 
-—impuesta por la brutal realidad—de la conciencia del proletariado 
inglés que acentúa—y acentuará más intensamente en lo futuro—su ac­
titud revolucionaria. 

Los resultados de este cambio experimentado^ en las masas traba­
jadoras , son fácilmente previsibles. De una parte, se traducirá en un 
sentido más intransigente de ta'TXjlítiica a realizar; de otra, abrirá un 
'profundo abismo entre ellas y los. jefes del reíormismo—desplazados 
1 lacia la derecha, ep brusca repulsión—. Y una vez divorciados de sus 
Uders moderadoá—que ya no encarnan su espíritu y sus anhelos, y cuya 
función se ha reducido a retardar el choque entre los intereses de' la 
alta industria y el obrero, suavizando las relaciones de ambos al negar 
la lucha de clases que caracteriza la Historia—por una dinámica lógica, 
las masas se irán desviando hacia la izquierda. Hasta que la lucha ad-
quiepa-au-^rapiatísmo más íni-en-oa y su crvvdoaa «^g^jssñi 
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Eavena, $ t. 
Esta tarde, el sig. Mauricio Angelo 

Pirovani, director de la sucursal, que 
en esta ciudad tiene establecida el 
Banco Provincial Agrícola, de Roma, 
se lia suicidado, disparándose un tiro 
en ht cabeza. Falleció a los pocos ins­
tantes. 

Ai parecer, las causas del suicidio, 
obedecen a una desdichada operación 
de bolsa efectuada por este banquero-, 
relationiada con valores ingleses y que 

d&bi4|41 Ui crisis financiera del Impe­
rio Botánico, ha puesto en trance di­
fícil -If fortpna personal del sig. Piro • 
y.va 3̂ 'Ía de algunos de sus amigos. 

El fai^abo, ha causado general senti­
miento í pues este banquero, por sus 
e3GCfi|x|knalea dotes, era apreciadísimo 
en la OQdad, creyendo que su decisión 
está, ratn'vada, por el sentimiento de 

• - i 

haber coitiprometido en una desdichada 
ĉ >iaF»cián, la fortuna de sus amigos. 

(Ag«neta Hovaa). 

Por José CtífHeitt 
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El "Bill Economy" es consecuencia de la necesidad imperiosa en 
que se halla Inglaterra de nivelar una economía en franca bancarrota. 

Es un remedio heroico, que no conseguirá efeétos duraderos. Es 
un esfuerzo desesperado del capitalismo inglés, qué advierte hundirse 
el suelo bajo sus plantas. 

Los fablanos, los socialistas que niegan a Marx y nutren sus pro­
gramas de las esencias liberales que trascienden los ensayos de Saint-
Simon, Robert Owen y demás sociólogos románticos, apoyan este 
"bilí", inspirado en el principio de colaboración de clases. Hacen d jue­
go a la reacción. Porque, de hecho, este "bi l í" (íe^i&rg'a tódíi la abruma­
dora pesadumbre que supone la pretendida obra de reconstrucción na­
cional sobre los hombros—ya huesudos por la miseria—de los "sin for­
tuna" . • , • I 'i i ; ..-. 

Se especula, se exfdotan los sentimientos patrióticos. Es el proceso 
de siempre. Ánte tjna hécatotóbe que c<Mimueve los ciiñientos del Esta-
dp. Sé enarboia, se ^gita sin cesar la bandera de un patriotismo falso 
y pernicioso. Si el pueblo, ignorante y esclavizado, se deja arrastrar 
por sentimientos atávicos, ascentrales, la patria.se saíva. ¿Para quién? 
¿para el pueblo? No. Para los otros. Para quieiies la pusieron en el 
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Erjplcaso que nos oc^pa^ ya vemos cómo i^eacciona el pr<áetanado 
inglés. Y eso que se trata de una masa, por su situación previlegiada 
hasta hace poco, la m á s reaccionaria, de Europa, la más anpapada de 
conservadurismo. Pero ha cambiacío<eI signo de la ép@ói. 

Con toda seguridad, los Uders reformistas explotarán los mismos 
tópicos, los mismos sofismas que utilizaron en 1911 para estrangular 
la huelga nacional. Porque ya flamea la bandera, sacudida por una 
brisa falsa. Un aire que no viene puro de los Triares y las montañas, 
sino de-los ventiladores del Wall-SHreet, impregnado dé olor de tinta 
y perfumes sospechosos. Veremos si alrededor del pabellón del Imperio 
consiguen agrupar a un pueblo ganado por la rebeldía y el escepti­
cismo. 

P f g ^ l l ¡ ^0 , É4 "Bill economy" no podrá r t sdve r un problema 
insolutie. Su máxima eficacia consistirá en poner al "ralent i" un pro­
ceso histórico én marcha, y no por mucho tiempo. ¿Por qué? Vea­
mos. 

• • • * 
La revolución industrial inglesa del siglo X V I I I fué preparada 
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por el desarreglo 1k)rmiáatiie d d cc»^éf%Ío,«3ia^l&r< 
ron el Imperio;'fngifttei^-se fri^É^íéí^ íttattíWifff.'l^ría'" 
pitaUsmp favoreció este ^ambip de la eccmomía nacional, cumpliendo 
así una función progresiva, de carácter re\^olucionarÍD. 

Pero ahora, una vez finalizada su labor, la burguesía asiste, cons­
ternada, al procesio de desintegración del Imperio a que dio vida. La 
fuerza centrífuga de las G7lonias se hace indominable, y esto indica que 
se bastan así mismas. Quieren libertarse del yugo opresor, se conside­
ran con el grado de madurez política necesario para recabar sü inde­
pendencia. En ¿US mercados, ta concurrencia ventajosa de otras nación 
nes, desplazan a si^undo téfmino las manufadjuras británicas <jebüi-
tawiío los lazos que las iitten con la inetrópoli. Véase el ejemplo de Aus­
tralia y el Canadá. La India, en plena rebelión, amenaza cortar la 
fuente de iji^p'esos ^ á s abundante. Y una vez rotos los verdaderos 
nexos que u n ^ a las Colonias «oji la meibróppU, ¿qué resta d d Imperio 
Británico? ¿Qué {^ob^ema se plantea ^ 1«» peñascos<que £0rmna el 
Reino Unido? 

Esto desemboca, fatalmente, inevitiablemente, en una lucha a fon­
do entre la burguesía insular—dueña del formidable aparato industrial 
casi paralizado—y el proletariado que por tin elemental instinto de-
¿onservación, precisa adueñarse de esa fuente de riqueza para exidotar-
jU en beneficio projpÍQ.y, $fi4F stilis^Htir. , . 

carne de presenté. No áñtidlpa el futéro. 
Pero nosotros, hitfnanos, con nuestra imaginación y nuestra l ^ i c a 

humanas, intuimos lo venidero. Adelantamos la visión del bFtunoso por­
venir. 
IX El Imperio camina hacia la disolució . El capitalismo caerá para 
siempre, y en su lugar se implantará en Inglaterra el socialismo inte­
gral. Pero después de un movimiento profundamente revolucionario. 

Nuestro Director (que no puede Vd. 
saber, mi dilecto amigo señor Ros lo 
que nos honra dirigiéndonos), me dio 
«na carta de'Vd. que se publica en esta 
misma editorial, y, cotí ella, el grat^ 
encargo de cumplimentarla. 

Mí pobre "Kikirikí", pobre más ^u* 
por nada, por la humildad de sus inten­
ciones, ha irozado, invoüuntariameQt*! 
en todo caso, la fina suoepttK?li4a4 
de mi admirado amigo Sr. Ros. Pero, 
eso, habrá sido involuntariamieate, en 
todo caso, irepito, porque cótno inten** 
tar herir al Sr. Ros «on arma tan sen» 
cilla. No. Sr. Jlos, sois hoiabre de vistA 
pero de mal ojo, este íebLe retJactor? 
zoelo de REPÚBLICA, no pueáe oha-^ 
dar-, por una parte, los ine'ludihles 4«be-

la animosidad, lo peligroso que restil-
Uria enfrentar&e con «lemeiQtQ de Ift 
envergadura política y periodística de 
Vd. 

Ahora. q«e una cosa es una cosa, y, 
otra que nos sea permitido opinar, hu* 
milde, modesta y honradamente, siü 
ánimo de ofender, Sr. Ros, que el mo­
mento actual no es momento de casas 
baratas ni caras; sean de cemento ar­
mado, de Lérida, o de caramelo de los 
Alpes; y que al «dil <}ue piense «n ello, 
sea o -no jefe de minoría, hemos de de­
cirle que anda errado. 

Por lo que respecta a la honradez, 
aunque ésta es una cualidad del alttia, 
y "el alma sólo es de Dios", no ten«-

\ mos inc( aveniente en reconocer pa­
ladíname te la honradez de propósitos 
del Sr. I W, y en cuanto a sus simpa­
tías en e ta Casa, no debe sentir rece­
los, en C' ftStión de simpatías el señor 
Ros, es i IN-POS-URTRA. 

Y mir¿ y^. 'lo que son las cosas, nucg 
tr4 c)|lj(j»t de comentaristas, nos obli­
ga a.r««#|kr una exposición de "Ma-
q u e t ¿ s " ^ ^ a en la Casa del Partido 
R. R.S.'wro, la verdad, no nos atreve­
mos. Scwos unos excelentes mucha-
<íbos a l e r c e s de suscitar la réplica... 

Ay«#í j ^ recibió un telegrama del 
Aíeaá^^i^iiícajido habcrsie consegui-

nie^(inai^> Marina, al objeto de resol­
ver «l̂ ffBO que planteaba el inminente 
ílej^lé^,.4e .dhr«r(>6 «v«ntualos de \ 
MaesipUHsa. 

M ^ í m n i o s si djljéramos que no 
nos s^sfjKe esta gota de aceite echa< 
da «Ok'kt^lámpara agoni^nte del pro 
bMafi<%*ro ^ Cartagena. Pero no 
nof ^l^áwnQs iiv($iones, «s una gota de 
acej^ii téa más. 

y:4|̂ %«#)t< s« necesita en Cartagena 
a odi^ . . . y, claro, que, podemos, de 
momíptf», tomarlo '4e almacén, y dar 
efin^l^^ )satisfacci|34ie$ a la galería. 
pefo-iÉfía í>ora de k pensando en plan­
tar jpíMwi^r... y regarlo, 

Ha bastado que la República, alzándcsie triunfante sobre IQS res­
tos de un régimen en total descomposición, proclamase la libertad de 
conciencia, que es ya un hecho en otras naciones más afortunadas y más 
libres, para que algunos espíritus familiarizados con la iiuransigencia, 
que es cerrazón y anuncio de tormentas, presentaran tan noble y frii 
terna aspiración como un ataque despiadado al sentimiento religioso. 

No es posible admitir la existencia de tal ataque. Ninguna religión 
puede sentirse herida, cuando por igual se resiseta a todas. Y en cuanto 
al sentimiento religioso de nuestra nación recordemos lo que nos dejara 
escrito el glorioso novelista lY'rez Galdós: " E n ningún pais del mundo 
hay menos creencias, siendo de notar que en ninguno existen tantas pre­
tensiones de poseerlas. Yo he visto lo que pasa aquí, en las grandes 
ciudades, las cuales parece han de ser reguladoras de todo el sentir de 
la nacicMi y me ha causado sorpresa la irreligiosidad de la mavfjría de 
las personas ilustradas". 

A mayor abundamiento añadía: "Toda la clase media, con raras 
excepciones, es indiferente. Se practica el culto, pero más bien como 
un hábito rutinario, por respetíj al públi^o^ a las familias y a la tradi-
d Ó B q t i e p o j r y e r ¿ 2 ^ | e . U s i ^ r e s ^ ^ 

i i^yoría (te éilós dejan de íráctícar fes preceptos más elementales d d 
xb^gtmt c a t ^ c o . K o negaré que ínuchos acuden a la misa, siempre que 
sea corta, se entiende, y no falten muchachas bonitas que ver a la sa­
lida." 

No ha variado gran cosa desde entonces, como no sea para que se 
acusen con mayor vigor, las tintas del cuadro transcrito, Y esta falta de 
sentimiento religioso hay que buscarla por distintos derroteros que los 
emprendidos. Sabido es que en el seno de las familias es donde se inicia 
la formación del niño y bien cierto es que en muchos hogares, y no pre­
cisamente por la pretendida libertad de conciencia, se perdió por com­
pleto la fe, flor hermosa entre las más hermosas flores de toda re­
ligión. 

No es, no, el ataque a la religión lo que más intranquiliza a cierta 
clase de gentes, pues ellos saben muy bien que un sentimiento no mue­
re porque asi se ordene desde la "Gaceta", cuando este sentimiento 
forma parte integrante del.ser. Con libertad y sin libertad de conciencia 
el hombre ama, busca y adora a Dios sin preoaiparse g ran cosa de 
tales problemas. 

Lo que duele es que la libertad de conciencia sea él punto inicial 
de tma vida si» la pesadmnbre de dogmas que anonadan y amedrentan, 

fes pefsotoas cultas que a, pswFtuf d t f s%ío X v X̂  réhoiuaaQdt» a toda «wa-
ción sobrenatural, ordenan su pensamiento y su vida por ta autc»ioiiaia 
de la razón." 

Y {ffitc si fueran pocas las razones ^^tuntc^as en defensa de la U-
b ^ t a d de ^icmciencia y la exist<^ti£ia del estado laico, cerremos estas 
breves líneas con aquellas palabras del gran tribuno don Emilio Cas-
telar : " A la educación Heocrática, que nos hace aptos solamoite para la 
guerra civil, tenemos que oponer, debemos oponer la educación na­
cional, la educación científica, la e4ucación moderna, que nos habilite 
para la vida propia de los hombres cultos, para esa vida en que res­
piran pueblos más felices, y en que nosotros debemos respirar taan-
bién." 

MAC. 
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Londres, i m.—Hoy empezaron a regir las disposiciones dictadas por el De­

partamento del Tesoro, prohibiendo la compra de divisas extranjeras. E«ta 
solo se autorizará en determinados casos. 
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»s qltjgjpá^a un tranvía... Pero, sc-
üffiir,, .^«xiit^ aún tranvías co» rtHídat 
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LOS PRESOS NAGIONAUSTAS 
Bilbao., 12 n.—Para celebrar la libertad de los presos nacionalis­

tas, la Asociación dé Mujeres Vascas, ci^steó una misa en Begófia. A la 
falida se dieron diversos vivas. 

Hie aquí a lo» iHMÍ««t07«9 ^ 
BLIGA. Incliaa^os sobn; 
la redacción, van dejwi^lítí l | f 
tillas las ideas, los édift4^ttr«9$^| 
constituyen, de maner» 
es su obligación y com; 
público; que constituyen esta 
presai—ah&a y cueipo—<júc di 
te va hoiCia vuestras manos 

Unas plumas cdrrefi ccM e< 
por «) pafel; otras avp^WRt 
tas. Y cada {Mbbra f^ítáéái 

exiaV^ ccmüflA y i f ^ 
el 'tmt MSáWíé,^% 
miento. 

Y es curi^scK \3m% y 0ti<as 
— l̂as máa .v«loce» :f tats 
—a intervalo» iV)e c«4 taap^iaiw|f | m 
espacio .regular de t i e m ^ « l í l « ^ pC'^ 
suspebso mientas k)«$ ro^rba ccÉjpí^ia 
con sus gestos—^taínbi^ Ae r k n ^ tttt&« 
nime—, como si de imi^ro^^so, i(#e««^ 
tifiamente, »e suspendiera vÁ nurmo 
|a fluidez de los peasamkntoa . 

Una avalancha de sosódos ftsrnéofb, 
bruscos, irruia|>e ieo «1 i|i|;,^ieat<^4e ia 
redacción. Vibra el aire, v t ^^ <̂  »»» 
biliaríó, vtt»r«B íiftsta lo» nraro^ « # -

PASIVAS 
' » < • " 

ÉMRKliiiKfiUin 
49 - ENTRESUELO 

3̂&lf ;jí|t^ea,c¡onQciraiento de los pen-
^ ̂  ,x«Érados que perciben sus 

3>|^ f^ Habilitación que el día 
del ;¿PNf<^ '"'^ qitedará abierto el 

enüifus^did corriente en las 
4 |̂Hía q ^ esta tiene ettable-

! <c*9tif«rre|̂  a \a% decre^ 
•to« - I B P p ^ f O M t ó e » ^ } » en el prfr. • 

^ ^ s t a P.tóilitáitíén abonará 
i'̂ Úeí le «c^edan su r^presiRt-

i a ' ^^^ea farrespondiestes *1 
• « ^ ^ íp<|*bfe «í día 15 del 

$É^F^^ dio tengan que ^o> 

-^ t | ' fcuerdo encaminado 
W^/'^ tfipox número de fá-
Íli;jsái«i«» obedece, al propó-

«sta hfabilitacjoft de es­
es los meses sticesi-

ét iilioo en c«ico> atas 

'^•.'\ fA - . 1 

POR HA€ER AI JGO < 
En la sesión del viernes nos hizo Her-

nansát'z una declaración. En ella puso 
toda la franqueza que le caracteriza y 
por esa floWcüa síipÍHios qu^ hace unas 
veinte sesiones y no teiiiendíi otra cosa 
de qué ociarse (indudablemente por­
que hace ese tiempo no hablan problemas 
en Cartagena), pidió un Reglamento de 
Sesiones. 

Pero ese Reglamento no lo presentó 
porqué lo estimase necesario: i<[\\é falta 
hacía? No. Lo presentó porque, no te­
niendo de qué hablar y habiendo de rea­
lizar acto de presencia y de potenda, de 
vo«^ »por I» . áx^z%i.^^j^^»4U^m^. • 

4)íl|^al,s.^.»í»^y|^/.«Q:•e^«ee«^ ma­
no. -Otfa-iCtJS» t««?í^:; •, •". 

"Y e» 1 ^ k vidak'^1 Ayuntamiento no 
requiere otros trabajos de nías ímpor» 
tajjcia. 
YA fÍAY REGLAJVIENTO 

Por cierto que el Reglamento de Se-
Y sioncs que hace unas veinte reuniones pi­

dió el stíñor Hernansáez y f[uc todos los 
concejales estiaiaixjn "entonces" tl<; ur­
gente necesidad se ha aprobado en la 
íiitima sesión.' 

Así resiáSvc '«ueíRlro Ayuntainiento 
lasr'cuestiones de, urgencia. 

V a propósito de! Reglamento. El 

discutía y que, a medida que se fuese 
viendo que no servía para nada se le 
fuesen presentando enmiendas. 

¡Y nosotros qH« fregiiHíKs qae prime­
ro se estudiaban las cnini?nflas y luego 
venía Ui aprt>baci¿n, por 1a.«! buenas o 
por la votación? 

Claro cjue esta creencia es fruto df 
nuestra ignorancia. Viviendo y apren­
diendo... a hacer las cosas mal. 
FABREGAS EN ESCENA 
, Otro "lío. , 

La dictadura destituyó al re|>resentan-
íe o sucesor de Fábregas y aftos más 
tarde pació con ^. 

Y una ife twe®. O l a actuadén Fábre.-
ér8 ' \^;-5^3ééé^l: . . . j^y^| j |^ í ,%; 

;|^^^^:cuyo caso^Bo de l^ pactaise con 
^H^l^^íarife, o el aombramieíito, la ?»c-; 

y el pacto eran enormemente: 
£petj^cisJe« jsara Cartagena, que €.-• 

Áá^stra opljütóa y la del Ayuntami^to,. 
como se desprende del acüer^ de opo-' 
nierse *! ptocedtiak^o ejecutivo que don 
D%vid Nieto, sucesor de Fáhregas, tiene 
interpuesto. -' 

FELIZ hcruKoicm »E. 
XK>N ^iVEkíKO 

Como cé^lKeXxíttsKai. éel aaierdq dj 
que don Ané«wciwfe|«'«¿stí^ al Ayunta-
mieata,¿tt ;lS^<^¥ î¿«6« al ejecutivo, d)n 
Sevíeríno •^onasatí propone que actúe 

•fiatJ'Sé'^' 

acuerdo faé qt iew ^pr<*«se el qt% w j ,<« i» ^peeiiifaitor #-Í€ti»áo ^ J F í a « - _ 


